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			I.INTRODUCCIÓN









			El tema que nos preocupa en el presente texto es sin duda alguna de los más importantes en la historia de la Psicología Científica. El problema de la inteligencia, capacidades cognitivas, talentos, habilidades, destrezas, o como hayan querido ser denominadas por las modas conceptuales los referentes de esta cualidad misteriosa, han jugado un rol preponderante en el desarrollo de nuestra disciplina del siglo recién pasado. La centralidad del tema ha estado relacionada con tres cuestiones muy fundamentales, no sólo del desarrollo de nuestra disciplina, sino de nuestra concepción del ser humano en general. 

			La primera de estas cuestiones tiene que ver con el complejo de la Psicología por dejar de ser una disciplina centrada en la introspección y acceder a un estatus verdaderamente “científico”. 

			En efecto, la conceptualización de este constructo estuvo desde sus inicios estrechamente ligada a su medición. Como veremos más adelante, un impulso decisivo al estudio de la inteligencia estuvo ocasionado por una demanda práctica de segregar la educación primaria en Francia al comenzar el siglo pasado. El ministerio de educación francés encomendó esta tarea a Alfred Binet, quien a la postre terminaría el encargo proponiendo el que se reconoce como el primer test de inteligencia estandarizado. De este trabajo pionero surge todos los tests en uso aún hoy día. Y si hay algo por lo cual la Psicología ha logrado su consolidación como disciplina, sin duda que es por los tests de inteligencia. Para bien o para mal, todos los ciudadanos del mundo occidental son sometidos a lo largo de su vida a alguna de estas pruebas, muchos varias veces a lo largo de su vida, ya sea con fines de selección escolar, reubicación escolar, selección académica, selección laboral, diagnóstico de deterioro, etc. 

			Con el desarrollo de los tests de inteligencia, fue posible cuantificar, se creía de manera objetiva, por primera vez un constructo psicológico. Esto llevó a un entusiasmo desenfrenado en la primera mitad de este siglo, respecto de la cualidad verdaderamente científica de la psicología, cuyo referente y modelo era el de las ciencias físicas, que establecía como desiderátum máximo de cientificidad, el contar con medidas estables y objetivas. Aún cuando este aspecto de los tests ha sido tremendamente debatido, y en la actualidad se encuentra bastante desacreditado, no puede negarse que el desarrollo de medidas estandarizadas se ha ganado un sitial de importancia en diferentes aspectos de la vida cotidiana de las sociedades desarrolladas. Más aún, la Psicometría, como disciplina de la Psicología dedicada especialmente a la medición de constructos mentales, tuvo un desarrollo fuerte y sostenido en plena época de dominio indiscutido del conductismo, para quien la sola existencia de fenómenos mentales resultaba del todo inaceptable. 

			Por otra parte, la búsqueda de estructuras subyacentes al rendimiento en pruebas cognitivas dio un impulso decisivo al desarrollo de la técnica estadística conocida como Análisis Factorial, que permitió, por medio de complejos procedimientos matemáticos, avanzar en el estudio de las relaciones en la ejecución frente a diferentes tests mentales y, de paso, postular que la correlación encontrada en la ejecución de diferentes pruebas era una demostración matemática de la existencia de constructos psicológicos. Como veremos a lo largo del texto, gran parte de la teorización acerca del constructo estuvo dominada por estudios basados eminentemente en la técnica del análisis factorial y sus resultados, que dieron cuenta de la existencia de la inteligencia general, de las destrezas más específicas, y de la jerarquía de las habilidades mentales. Aún cuando hoy nadie piensa que por medio de técnicas estadísticas sea posible alcanzar un conocimiento serio de estructuras cerebrales, no puede dejar de reconocerse el tremendo impulso que la técnica del análisis factorial permitió dar a la medición y evaluación de constructos mentales en general, no solo intelectuales sino también de personalidad. Las estructuras factoriales de inteligencia y personalidad siguen teniendo hasta nuestros días una gran influencia.

			Pero no sólo los aspectos relativos a la medición de la inteligencia explican la importancia de este tema en la Psicología del presente siglo. Una segunda razón de la centralidad del tema que nos preocupa tiene que ver con el concepto de las diferencias individuales y la posibilidad de encontrar constancias entre subgrupos humanos respecto de esas diferencias.  En efecto, como se ha indicado, desde sus inicios el uso de los tests de inteligencia cumplió el propósito de realizar predicciones respecto de los entornos de adaptación más apropiados para las personas evaluadas. Muy pronto la Psicología comenzó a preguntarse si acaso diferentes grupos humanos, divididos por raza, sexo y nivel socioeconómico diferían en las medidas arrojadas por los tests. Y de ahí a defender que las diferencias encontradas se debían fundamentalmente a razones genéticas o ambientales había solo un pequeño paso. Y una vez que la Psicología dio este pequeño paso, se quedó en la controversia gran parte del siglo pasado, controversia que ha sido reavivada recientemente con la publicación de influyentes textos defendiendo una y otra posición.

			Por último, la tercera razón que debe ser invocada para fundamentar la centralidad del tema, tiene que ver con el reciente redescubrimiento del sujeto cognitivo en la psicología, y la necesidad de dar cuenta de todas las facetas de la interacción de este sujeto con su entorno. Paradójicamente, sólo en las últimas dos décadas se han hecho aportes relevantes para incluir dentro de la descripción de la inteligencia variables relacionadas con el entorno afectivo y social de las personas, saldando de esta manera una deuda demasiado evidente de esta área de estudio para la descripción del ser humano. Conceptos tales como inteligencia social, afectiva o interpersonal comienzan a ser recurrentes en la literatura psicológica de la última década. Estos aspectos, antes dejados de lado por considerarse demasiado difíciles de aprehender por medio de instrumentación psicológica, han sido incorporados dentro de modelos más modernos que poco a poco comienzan a zafarse de las ataduras de los tests para conceptualizar la inteligencia desde una perspectiva menos restrictiva.

			El texto que se presenta a continuación tiene por propósito entregar una visión actualizada del desarrollo de la conceptualización acerca de la inteligencia, enfatizando sus controversias más relevantes y destacando los enfoques más contemporáneos.

			En la primera sección se abordarán los problemas que se consideran más fundamentales en torno al constructo: el problema de su definición, el problema de su medición y el problema de sus determinantes.  En la segunda sección se tratarán las diferentes teorías desarrolladas en torno a la inteligencia, comenzando por los estudios clásicos basados en análisis factorial, continuando con enfoques factorialistas más modernos, que enfatizan la conceptualización de dimensiones que permitan agrupar los factores intelectuales  y terminando en los enfoques contemporáneos, que toman distancia de la psicometría como criterio exclusivo para la definición de inteligencia.












			II.PROBLEMAS EN TORNO A LA INTELIGENCIA  














			1.EL PROBLEMA DE LA DEFINICIÓN DE LA INTELIGENCIA1

			La historia del desarrollo del concepto de inteligencia en el marco de la psicología científica ha estado teñida muy fuertemente por la visión mítica de Atenea, diosa griega de la inteligencia, de quien se desprende el tipo de valor que nuestra cultura ha asignado a esta habilidad: capacidad de razonamiento orientada a productos que favorecen el progreso, capacidad  de abstracción de relaciones, cálculo frío de regularidades, todo esto escindido de la dimensión afectiva. Como nos lo recuerdan Riviére y Núñez (1996), la cultura griega distinguía entre dos tipos de inteligencia, designados con los nombres de “nôus” y “mêtis”, siendo Atenea representativa de las características esenciales de la primera, esencialmente parmenídea: capacidad de organizar un mundo abstracto, estático e impersonal de relaciones invariantes. La otra forma de la inteligencia, esencialmente heraclitea, mêtis, está mucho más ligada a los contextos interpersonales, que requiere de la comprensión de claves sutiles en la relación con otras personas. Esta forma de inteligencia ha sido recién descubierta por la psicología científica en la últimas década, habiendo sido ignorada hasta entonces de manera absoluta en el desarrollo de nuestra disciplina.

			CUADRO 1

			El nacimiento de Atenea






			
				
					
				
				
					
							
							La Diosa de la Inteligencia, Atenea, es fruto de la unión entre Zeus, el Dios padre, y Metis, la prudencia. Nace con violencia, al romper Vulcano la cabeza de Zeus, quien devoró a Metis al saber por el oráculo que su hijo lo destronaría. Atenea emerge en forma de guerrera, vistiendo armadura, blandiendo una  espada y escudo y llevando un yelmo de oro. Es, por su belleza e hidalguía proclamada como la diosa de la guerra, fertilidad, artes y sabiduría. De su vida y obra está profusamente adornada la antigua mitología grecorromana. Los relatos la muestran siempre como una diosa decidida, astuta, preocupada del progreso material de los humanos. Su vida afectiva quedó siempre en un segundo plano -no se casó jamás ni tuvo, al contrario de la gran mayoría de los demás habitantes del Olimpo- descendencia alguna.

						
					

				
			









				Más allá de esta constatación casi anecdótica, la pregunta, de “¿qué es la inteligencia?” no es posible de responder en la actualidad; por lo menos no en forma simple. En realidad la inteligencia “no es nada exactamente” pues es un concepto que representa lo que le atribuimos como característica común a todos los elementos incluidos en la definición que propongamos para definirlo. Por esto, hay múltiples definiciones de ella y no es tan fácil determinar cuál es más certera que otra; incluso, es posible decir que todas pueden ser igualmente falsas o válidas. Sin embargo, hay algunos  teóricos que han atribuido a este constructo propiedades casi físicas y que lo consideran una entidad concreta, a la cuál hay que descubrir mediante las mediciones adecuadas.

			Veamos algunas de las definiciones que se han ofrecido a lo largo de la historia (en Jensen, 1980, pp. 169-171):



			-La capacidad de combinar y separar (Santo Tomás de Aquino, 1225-1274)

			-La capacidad de combinación (Hermann Ebbinghaus, 1897).

			-La capacidad de pensamiento abstracto (Edward Lee Thorndike, 1921).

			-La inteligencia es simplemente lo que miden los tests de inteligencia, hasta que la observación científica posterior nos permita extender la definición (Edwin Boring, 1923).



				De estas definiciones, la que más influencia ha tenido en la psicología es la de Boring. De hecho, Boring (1923) no hizo más que dejar establecido claramente que cualquier reificación del concepto, alejada de una consideración operativa, no tiene ningún sentido.

				Lo anterior tiene, sin embargo, importantes consecuencias éticas (¿quién define lo que es “ser inteligente” en un contexto específico?), políticas (¿qué hacer con diferencias “en inteligencia” entre grupos sociales específicos?) Y técnicas (¿quiénes son los encargados de evaluar e informar de la medición del atributo, así como de desarrollar las tecnologías que lo hagan posible?). Esto ha transformado la discusión en torno a la definición de la inteligencia en un problema que trasciende con creces el ámbito de la psicología científica.

			Y esto porque de hecho, las teorías y metáforas que ha elaborado la psicología científica con el fin de describir y definir este constructo, inciden fuertemente en las prácticas educacionales de los distintos países, en sus políticas sociales, así como también en las creencias y juicios que tienen el común de las personas respecto a qué es ser inteligente. 

			Volviendo a la misma definición ofrecida por Boring, sin embargo, es posible constatar que de hecho, la “observación científica posterior” ha permitido extender su definición de manera considerable. En efecto, como veremos a lo largo del texto, la definición apegada estrictamente a la medición del constructo ha dado paso en las últimas décadas a una considerable ampliación de las dimensiones  consideradas relevantes para una definición más certera. Esta ampliación deja de manifiesto, eso sí, que la complejidad del constructo y su definición no se encuentra agotada, ni mucho menos. Las controversias en torno a la definición siguen siendo un tema candente de la psicología científica.

			ACTIVIDAD 1

			ACTIVIDAD: El problema de la definición de la inteligencia

			
				
					
				
				
					
							
							Tema: Construcción y aplicación de una definición de inteligencia.

							Objetivo: 

							·Discutir en torno a la definición de inteligencia y reflexionar respecto de sus diferentes dimensiones.

							Formato: Grupal.

							Tiempo Total: 1 hora y 20 minutos.

							Descripción de la actividad: 


							1. Se divide al curso en grupos de a cuatro personas.


							2.Se le pide a cada grupo que realice los siguientes ejercicios:

							·Acordar una definición de inteligencia

							·Describir el prototipo de una persona inteligente. 

							·Identificar un personaje público que se ajuste al prototipo descrito, fundamentando la elección.

							·Contestar las siguientes preguntas:

							- Un sujeto con parálisis cerebral severa, ¿puede ser considerado una persona inteligente? Justifique.

							-¿Cómo perciben los nativos de una cultura a un extranjero?, ¿lo considerarán una persona inteligente?, ¿por qué?. 


							3.Plenario: Cada grupo presenta su definición de inteligencia y el prototipo descrito, discutiendo abiertamente respecto de las dimensiones que contempla el constructo de inteligencia.

						
					

				
			

			2.EL PROBLEMA DE LA MEDICIÓN DE LA INTELIGENCIA2

			Respecto al problema de la medición de la inteligencia, la psicometría ha dedicado grandes esfuerzos en determinar una medida del constructo, lo que se conoce como el “coeficiente intelectual”. Este coeficiente ha sido el origen de grandes equívocos en relación con el concepto de inteligencia. Este ha consistido en la reificación (o “cosificación”) de un constructo teórico a partir de la medición confiable de la ejecución de sujetos frente a diferentes tareas. En otras palabras, se ha confundido el hecho que los sujetos tienden a ejecutar de manera parecida frente a tareas similares, con el hecho de atribuir que la escala generada a partir de las diferencias inter-individuales, es la escala de “inteligencia”. O sea, se ha confundido la operacionalización del constructo con el constructo “en sí”. 



			La Definición Del CI: Aspectos Metodológicos 

			Un poco de historia

				El nacimiento implícito del Coeficiente Intelectual (CI) se lo debemos a Alfred Binet (1857-1911), quien fue uno de los más brillantes psicólogos de comienzos de este siglo. Sin embargo, es injustamente recordado sólo como el creador y padre (junto a T. Simon) del primer test de inteligencia, en 1905, Francia.

				El rango de intereses de Binet fue variado: estudió leyes, histología y experimentación, psicología fisiológica: mostró gran simpatía por todas las ciencias y las artes, siendo la pasión de toda su vida el estudio de las diferencias individuales.

				Dedicó gran parte de su obra al problema del pensamiento, habiendo pasado por posiciones que contemplan desde un puro asociacionismo, en sus inicios, hasta una concepción dinámica del pensamiento, incluyendo procesos aconscientes y contenidos inconscientes.

				Su método principal de estudio era el reporte verbal de los procesos implicados en la solución de problemas o en el acto de creación; o bien, la observación cuidadosa de personas enfrentadas a la resolución de un problema. En este sentido puede decirse de Binet que es el primero en apliar la observación “clínica”, al estilo de Piaget, para la comprensión de los procesos de pensamiento (Piaget la obtuvo de Claparède, un gran amigo de Binet).

				En 1904 el Ministerio de Educación francés encargó a A. Binet y T. Simon desarrollar un instrumento que permitiera discriminar entre niños normales y débiles mentales (ver cuadro 2). La escala que desarrollaron ambos es una escala de edades, en la que se relaciona el rendimiento de un niño con el del promedio de edad de niños de distintas edades. Las tareas presentadas tienen como objetivo evaluar las capacidades mentales superiores, desechando las pruebas sensoriales simples sugeridas antes por Francis Galton y R. B. Cattell.


			CUADRO 2

			Ejemplos de ítems del test de Binet  (Horn, 1996, p. 34)

			
				
					
				
				
					
							
							1.Ítems para niños de 3 años

							-Repetir una frase de seis palabras

							-Distribuir por grupos botones blancos y negros

							-Nombrar objetos

							-Ensartar cuentas

							-Diferenciar lo grande de lo pequeño

							-Señalar cuadros que representen acciones que se han descrito

							-Buscar antónimos (el día es claro y la noche es ...)



							2.Ítems para niños de 8 años

							-Enumerar similitudes entre un mosquito y un gorrión

							-Decir los días de la semana

							-Comprender relaciones

							-Reconocer los disparates enunciados en una frase



							3.Ítems para niños de 12 años

							-Repetir cuatro números en orden inverso

							-Definir conceptos abstractos

							-Dibujar de memoria figuras geométricas

							-Completar los huecos vacíos de una frase.

						
					

				
			



				

			La tarea encomendada les llevó de 1905 a 1908, fecha en que publican el test para evaluar a niños entre 3 y 12 años. La prueba constaba de 10 subpruebas, con un número de ítems variable entre 3 y 8. Se entregaba con una escala de edad, indicando para cada edad y subprueba los ítems que eran sobrepasados por la mayoría de los niños. La discrepancia entre la edad cronológica y la “edad mental” constituía el indicador de inteligencia.

			A raíz de la imprecisión de esta medición, el psicólogo alemán W. Stern propuso la estimación de un CI que resulta de la razón entre edad mental y edad cronológica multiplicada por 100:



			
				
					
				
				
					
							
							CI = (EM / EC) x 100

						
					

				
			



		
				El puntaje obtenido por Binet encierra una gran contradicción. Por un lado, él creía que el intelecto era el conjunto de facultades más específicas, tales como memoria, imaginación, razón, etc.; pero por otro, su test entrega un resultado unitario y general.

				Binet, al considerar la inteligencia como un producto de muchas aptitudes, trataba de medirla no como una entidad de una sola dimensión (inteligencia general), sino más bien como un nivel medio (la inteligencia en  general). 

				Entonces, ¿cómo define la inteligencia Binet? El enfrentamiento inteligente a un problema, según el autor, está compuesto por tres distintos elementos: dirección, adaptación y control.

				El aspecto de la dirección consiste en saber qué hacer y cómo lograrlo. Si se requiere resolver una analogía, por ejemplo, se sigue una secuencia de instrucciones que consisten en analizar las propiedades salientes de los elementos, comparar las relaciones entre los elementos del primer par y resolver la analogía. Estas instrucciones no son siempre conscientes:

			“Al comienzo, cuando ensayamos un arte aún no aprendido del todo, somos completamente conscientes de la dirección que debemos seguir; pero poco a poco, la influencia de la dirección se hace más débil sobre el movimiento del pensamiento y la mano. Uno no necesita ya mas de una apelación explícita de la fórmula verbal de las instrucciones; ellas entran a un estado vago de sentimiento intelectual, o bien desaparecen completamente” (Binet y Simon, 1916, p. 138, en Sternberg, 1990). 

			El aspecto de la adaptación se refiere a la selección y monitoreo que se hace de la propia estrategia durante la resolución de una tarea:

			“No hay solo una dirección en el movimiento del pensamiento, también hay un progreso; este progreso se manifiesta en la naturaleza de los sucesivos estados por los cuales se pasa; estos estados no son equivalentes, el primero no tiene el mismo valor que el último. Uno arriba al último estado solo porque ha sido capaz de pasar previamente por el primero” (Binet y Simon, 1916, p. 139-140, en Sternberg, 1990). 

				

			En otras palabras, el pensamiento consiste en una serie de selecciones sucesivas, ordenadas de acuerdo a un plan interno.

				El aspecto del control, por último, se refiere a la habilidad de criticar los propios pensamientos y acciones. Binet y Simon creían que esta habilidad podía ser entrenada conscientemente.

			Resulta interesante destacar lo visionarios que fueron Binet y Simon al definir la inteligencia de esta forma. En efecto, los tres aspectos de la definición aluden a aspectos claves de lo que hoy se estudia y considera relevante en el contexto de la psicología del pensamiento y la inteligencia. El aspecto de la dirección, dice relación con lo que hoy se entiende por procesos de automatización, que como veremos en el caso de la teoría triárquica de la inteligencia de Sternberg, es un aspecto clave de su subteoría experiencial. La capacidad de automatizar procesos es para este autor, la más importante cualidad de la inteligencia descrita como cualidad en desarrollo.

			El aspecto de la adaptación está muy relacionado con el concepto de esquemas y operaciones dentro del marco conceptual piagetano. La concepción de la inteligencia como una cualidad de plan interno que se despliega como proceso de adaptación tiene, como puede apreciarse, profundas raíces en la Psicología francesa de la primera mitad de este siglo.

			El aspecto del control, por último, nos trae de inmediato a la mente el concepto de metacognición o metacomponentes de la cognición, conceptos centrales de una parte importante de la psicología de la inteligencia y del pensamiento hoy día. Los metacomponentes son descritos como procesos de orden ejecutivo superior, encargados de planear lo que se realizará, monitorear la ejecución y evaluar los resultados de la ejecución (Sternberg, 1990).

			El trabajo de Binet y Simon es considerado pionero en la evaluación de inteligencia. A partir de éste, la medición del rendimiento intelectual ” pasó a ser un problema prioritario de la psicología mundial.

			Volviendo al problema del CI, tanto el puntaje obtenido originalmente por Binet como el propuesto por Stern tienen la desventaja que pierden precisión a partir de las edades en que el desarrollo del pensamiento parece detenerse. De hecho, la concepción implícita de inteligencia en Binet supone un incremento uniforme y constante del CI con la edad, lo cual claramente no ocurre así, ya que este se detiene a partir de aproximadamente los 17 años. Una escala de edad pasados los 17 años, entonces, hace que las personas comiencen a ser catalogadas progresivamente como menos inteligentes.



			Las escalas de desviación

				El problema de las escalas de edad se superó con la creación de un criterio de desviación frente al promedio de edad específico, ya no en términos de edad, sino de la cantidad de problemas superados.

				La construcción de este puntaje resulta bastante simple y sigue las siguientes etapas (se supone, para el ejemplo, la construcción de una escala unidimensional):

			1.Creación de ítems que se supone evalúan el constructo a una edad específica.

			2.Aplicación a una muestra experimental, equivalente a la población a la que será aplicado el test.

			3.Análisis de ítems y ensamblaje de la forma definitiva (el ensamblaje se hace basándose en criterios tales como grado de dificultad de los ítems, grado de discriminación de los ítems, análisis de los distractores, etc.).

			4.Aplicación de la forma definitiva a una muestra representativa de la población a la cual se le aplicará el test.

			5.Construcción de normas para cada grupo de edad:

			- Estimación de distribución de frecuencia, promedio y desviación estándar.

			- Normalización de la distribución.

			- Determinación de puntaje estándar.



			Una vez construida la escala, se aplican los tests a los individuos y se les compara con la distribución de la muestra normativa. Este aspecto no es nada de trivial y debe tenerse muy en cuanta al evaluar la inteligencia: el CI de un individuo no es una categoría abstracta de naturaleza ontológica, sino que es una simple medida de comparación de la ubicación relativa del sujeto en cuestión con la muestra de sujetos sobre la base de la cual se estandarizó el test. Si se tiene en consideración este aspecto, puede colegirse que un puntaje, digamos de 130 de CI, que corresponde a dos desviaciones estándar sobre el promedio, puede ser una inteligencia altísima comparada con la población general, pero una inteligencia apenas sobre lo normal comparada con algún grupo de referencia más inmediato. Este es el caso de la distribución del CI en las escalas de Wechsler en Chile, por ejemplo, donde los promedios de la distribución general en realidad ocultan las distribuciones más específicas por niveles socioeconómicos, considerados en la muestra normativa.

			De esta forma, la distribución promedio confunde un aspecto crucial a tener en cuenta a la hora de evaluar a un niño cualquiera, cual es su origen social: así, los niños mas desfavorecidos socialmente de la muestra apenas sí obtienen un promedio que los hace caer dentro del rango de normalidad, mientras que los más favorecidos se ubican en el límite superior de este rango. Esto, que con seguridad tiene que ver con lo altamente segregada que es la educación en nuestro país, no puede servir de base para argüir que los primeros son menos inteligentes que los segundos, sino que debe hacernos reflexionar muy profunda y detenidamente respecto de los riesgos del uso de instrumentación psicológica con fines, por ejemplo, de segregación educativa, práctica lamentablemente muy en boga en nuestro medio.

			Una última consideración importante respecto del CI es que este, en su forma actual de escalas de desviación, no corresponde ya a ningún coeficiente. En efecto, el clásico coeficiente intelectual acuñado por Stern ya no está en uso en ninguna de las pruebas modernas de inteligencia, por lo que seguir hablando de Coeficiente Intelectual  resulta un anacronismo absoluto. De hecho, la operación de división no juega ya ningún rol en el cálculo de puntajes estándar, por lo menos no para dividir edades mentales y cronológicas, como su vetusto antecesor. El puntaje de CI que arrojan los tests actuales es una simple comparación entre un puntaje individual en relación con el promedio y desviación estándar de la muestra normativa.

			La normalidad de la distribución del CI 

				Para la mayoría de las habilidades mentales y, en particular, para la inteligencia general, los psicólogos han asumido que la verdadera distribución de puntajes es normal.

				Uno de los argumentos más esgrimidos por los defensores de la normalidad de la inteligencia, se apoya en la Teoría Poligenética de Transmisión de Habilidades Intelectuales. Esta teoría plantea que las variaciones individuales en inteligencia son el resultado de influencias específicas pequeñas, independientes y similares en cuanto a la magnitud de su efecto. Estas influencias son principalmente de origen genético, aun cuando se acepta el hecho de que le ambiente explica parte de las variaciones (se asume también que estas influencias ambientales son similares, pequeñas e independientes).

				Las unidades de influencia genética son los genes. En este sentido, se piensa que aquellos genes implicados en atributos (por ejemplo, estatura, capacidad pulmonar, presión sanguínea) actúan como influencias pequeñas, similares e independientes. Además, se asume que la influencia de cada gen es discreta, asumiendo sólo dos valores posibles: influencia y no-influencia, ambos equiprobables. 

				Basándose en el supuesto que el CI se distribuye normalmente en la población, los tests de inteligencia, suelen usar puntajes estandarizados, normalmente con un promedio de 100 puntos y una desviación estándar de 15.

			CUADRO 3

			Clasificación de inteligencia según Wechsler

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Clasificación

						
							
							CI

						
							
							Porcentaje de la Población

						
					

					
							
							Retardo

						
							
							Hasta 69

						
							
							2,2%

						
					

					
							
							Limítrofe

						
							
							70 –79

						
							
							6,7%

						
					

					
							
							Normal Lento

						
							
							80 – 89

						
							
							16,1%

						
					

					
							
							Normal promedio

						
							
							90 – 109

						
							
							50,0%

						
					

					
							
							Normal superior

						
							
							110 – 119

						
							
							16,1%

						
					

					
							
							Superior

						
							
							120 – 129

						
							
							6,7%

						
					

					
							
							Muy superior

						
							
							Más de 130

						
							
							2,2%

						
					

				
			



			CUADRO 4

			La Escala de Inteligencia de David Weschler

			
				
					
				
				
					
							
							David Weschler (1974, en Sternberg, 1990) concebía a la inteligencia como una entidad global, que podía definirse como “ la capacidad de un individuo para entender y lidiar con el mundo a su alrededor” (op cit. p. 80). Basándose en esa conceptualización del término, construye, a fines de la década del cincuenta, una de las escalas de inteligencia más usadas en la actualidad. De esta escala existen actualmente dos variantes: una para adultos conocida como WAIS (Weschler Adult Intelligence Scale) y su homóloga para niños cuya sigla es WISC (Weschler Intelligence Scale for Children). 

							Ambas escalas, la infantil y la creada para adultos, tienen el mismo tipo de actividades, sólo que en la escala para adultos los itemes son de mayor complejidad que en la primera. En general la prueba se aplica según la edad del sujeto, de manera que se comienza con los ítems más sencillos para su edad y se va ascendiendo en complejidad hasta que repetidos fracasos indiquen la suspensión de la prueba (Sternberg, 1990).

							 Los tests están divididos en dos grandes partes: verbal y manual, obteniéndose un CI independiente para cada una de ellas, además del CI total con la escala completa. Dentro de la parte verbal se encuentran las actividades de información, semejanzas, aritmética, vocabulario, comprensión y dígitos (opcional); y dentro de la parte manual se incluyen completación de cuadros, ordenación de historias, cubos, ensamblaje, claves y laberintos (opcional) (Sternberg, 1990).

						
					

				
			



			La confiabilidad del CI

			¿Es el CI una medida confiable? Al parecer los resultados de las pruebas demuestran que sí, y que,  dado un conjunto conocido de tareas, la medición de los sujetos en ese conjunto es sorprendentemente confiable (tanto en el sentido de la consistencia interna, como de la estabilidad de las mediciones). Este resultado llevó a la tradición psicométrica a un entusiasmo tal vez entendible, pero imperdonable respecto a la pretensión de estar en presencia de la primera unidad objetivamente medible de la psicología. Y a pesar de haber sido esta tradición una línea dominante de investigación durante la primera mitad de este siglo, en la segunda mitad ha caído en un descrédito considerable debido, fundamentalmente, a las siguientes razones:

			1.La medición clásica de la inteligencia sólo consideró dentro de su ámbito de  definición las habilidades las relacionadas con capacidades cognitivas de tipo lógico

			2.El valor predictivo de las pruebas de inteligencia en relación con la adaptación escolar, académica o laboral es bastante bajo, generalmente menor al de medidas de rendimiento generadas en cada ámbito (por ejemplo, notas).

			3.La valoración social de la medida de inteligencia (el “coeficiente intelectual”), ha disminuido mucho al demostrarse su escaso valor práctico y su casi nula correlación con medidas de adaptación social

			4.La rigidez de la medida ha impedido generar programas educativos centrados en el cambio de las habilidades.

			5.No ha tomado en cuenta las diferencias culturales y patrones normativos, que no resultan aplicables a otras realidades sociales, particularmente en lo referente a las  diferencias socioeconómicas de las subculturas. 

				No resulta aventurado afirmar que el descrédito de las pruebas de inteligencia coincide con un cambio general en la actitud cultural frente al concepto de inteligencia, el que después de la primera mitad del siglo (coincidiendo probablemente con el aniquilamiento del proyecto del Tercer Reich), ya no representa una entidad estática que acompaña a las personas a lo largo de su vida como una verdadera marca de nacimiento, sino que comienza a entenderse como una entidad modificable y plástica, muy susceptible a intervenciones educativas. Tal es el rol que juega hoy en día el concepto y su medición: en la actualidad la medición de la inteligencia se hace generalmente con fines diagnósticos para evaluar el potencial de aprendizaje inmediato de las personas, siendo menos frecuente (aunque aún subsiste en muchos casos) su uso con fines pronósticos o de selección. 

			Por último, es importante mencionar que, si bien se cuestiona la utilidad de medir la inteligencia mediante un test, la utilización de  estas pruebas si puede servir para evaluar destrezas específicas en un individuo, como la capacidad viso espacial o la memoria a corto plazo. En este sentido, son útiles para detectar problemas en un área puntual del desarrollo cognitivo o, como en el caso de los idiots savants, detectar destrezas especialmente desarrolladas. 

			CUADRO 5

			¿Qué predicen los tests de inteligencia?

			
				
					
				
				
					
							
							No es difícil reconocer cuál es el concepto que buscan medir las distintas pruebas psicométricas, pero si es menos evidente el para qué sirven estas mediciones; ¿para qué pasar test de inteligencia a los niños antes de ingresar al colegio? ¿qué predicen exactamente? Según un artículo escrito por Sternberg (1999) la medición mediante test de inteligencia parece predecir en un grado importante el rendimiento escolar de los individuos; esto implica que un alumno con alto puntaje en estas pruebas alcanzaría un alto rendimiento escolar (y viceversa). En este sentido, los tests de inteligencia convencionales tienen una correlación entre 0.4 y 0.6 con las calificaciones escolares, lo cual es estadísticamente significativo, sobre todo dentro del marco de las ciencias sociales. Sin embargo, también queda claro que el CI no es lo único a considerar, pues hay un porcentaje importante de la variación que no corresponde a éste y que se debe atribuir a otros factores (op cit).
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